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¡¡Llegó el momeiiloü 
Persianas.—^Trasparenies.-—Fsleias finas. 

Clases especia/es fabricadas para esta cosa, sin compe
tencia. 

¡POBRES NlS'OS! 

Todas las noches, cuando, voy 
^ tomar café al Oriental se rae 
acarean dos nl&os de edad tem-
pi'ana, golfos inocentes, que me 
'nspiran verdadera lástima, implo-
rtndom© con ao«nto sencillo y 
ftielancóiico una limosna p a ce-
iiár. 

Todas las noches los' nlismo^; 
descalzos y araposos, con mirar sa-
Plicante y cara democradil, me 
Sorprenden para hacerme la mis-
Ola petición. 

Uno de ellos apenas si contará 
<*cho años; el otro no excederá de 
los diez. .- < 

Cuando se me aproximó'p(ír Iriei 
primera el más joven, le pregunté: 

¿De dónde eres? 

—¿Hay escuela en aquel pue-
bloí 

•—No lo sé. 
—Entonces, tú, no sabes leer 

ai escribir? 
•—No, saflor. 
—r.Tienes padre? 
—Sí, señor. 
—¿Y cómo no vas á la escue-

Ma? 
—Porque mi padre no me'de

ja; quiere que duraiité^él día 
^'ecqja por lo menos cinco perri
llas y si por la noche no las lie-
^0, me niega la cena y me echa 
de casa. 

—¿Y dónde duermes? 
— <;En h. calle». 
Suspendí el interrogatorio, co-

»io obligado por algo que produ
cía en mi ánimo pena y vergüen
za ala vez y comencé A pensar^ 
con callada iudignaciou, en las 
contestaciones del niño mendigo' 
«bichas con una, candida ingenui
dad. 

Continuando eii su «laboriosa 
^rea» asediaba coastautemente 

\ á los demás Irauseunles. Unos le 
envegaban con pródiga mano la 
ansiada «perrilla>; otros, los miás, 
se despachaban con «ti ¡«9n per
dona por Dios»! ••' 

Y en medio de hombres y mu
jeres que pasean, se lieu y divier
ten, símbolo del pens;i.miento de 
una sociedad despreocupada y 
egoísta, que alardea de refinada, 
se encuentran como pedigüeños in
saciables de una mendicidad pre
coz, los. dos niüos que van y vie
nen de prisa, como su desgracia, 
sin que tal vez nadie piense que 
son la representación de una en
fermedad" social, mengua y bal
dón de tíiiíf civilización de relum-
broa,,presentada si, bajo la forma 
d» gpandes -twáquintw productores, 
en contraste."terriljle «on potentes 
y acumulados elementos de des
trucción, y en las múltiples for
mas dadas al pcnHUmiento mo-
derno en otras tantas teorías, hi
jas quizás del impulso científico 
innegable de los tiempos actuales, 
pero deficiente,, muy deficiente en 
lo que debe ser su tendencia prin
cipal, su aspiración suprema, su 
«ideab; la concordia y el bienes
tar de la Humanidad. 

'íiá Terapéutica social está en 
embrión; sus esfuerzos no han 
llegiido más aHá de las luchas pro
ducidas por el oído de desigmiidu-
des" irritantes é incorregibles. 

No hay una ley qiie pueda sal
var á esos muchachos de la des
gracia con que nacieron. Ello.s, 
cuando tengan .sentido común, re
negarán de «haber vivido». 

Su temperamento eslá ya hecho. 
Hacen <vida libre>, sin más peso 
que la cruel condición del padre, á 
quiei^.ia naturaleza dio equivoca
damente este nombre, de que al 
terminar del día lleve á su casa 
• cinco perrillas». Por tan misera
ble cantidad venden su educación, 
su alma de hombres del mañana 
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¡quién sabe si dé gráú p'í-ovécíHol 
sin que tampoco haya,uua ley,,ciu,e 
en efecto exija la re.spúnsabilidad ^ 
de ése pecado de clesa sociedad •. i 

Son. espirilus vii-genes arh3j;i-
dosimpunenieiite al arroyo. La scí-
ciedad no se apercibe de la falta 'y 
esos niños sin más horizonte que 
el infortunio, ni más posesión que 
la desgracia, siguen condenados á 
I& condición que van ciaientándo 
mis cada día: la de mendigos de 
profesión. 

Hablarles del ít3Í 1 o, esi ,pomo 
hablarles de la cárcel. La «scüeln 
es algo que odian y delestun. 

Sin darse cuenta constituye uri 
mal el prodigarles una limosna. 
Negársela en su abandono, seria 
fomentar más su negra suerte de 
la que ho son respon.sables. 

Aun no sé si el medio capaz de 
cambiar su porvenir podría ser la 
tutela'del Estado. Bulo sé que la 
«caridad mora!» podrían «iercerla 
laB autoridades de un pa<s que se 
llama culto, velando por esos des
graciados, y aminorando los efec
tos de una paternidad quo les'sir-
vió tan solo para precipitarjog, en 
el arroyo de sus desventura.?, infi
nitamente más ci'ueJea por-abu
sar de Una' inconscencia' nafcida de 
la candidez y de' la inocencia. 

' j . P. 

DESDE Lfl nmm 
El verano comienza á presentar

se: con días tan hermpsos, tan 
primaverales como el de ayer, el 
anuncio del verano no. requiere 
bombos de' ninguna clase. 

Pronto empieza; y si el sol aprie
ta junt® con el calor ¿quien resisto 
el mes de Junio, en esta Murcia? 

Puede, sin embargo, ocurrir que 
la lluvia interrumpa la marcha 
triunfal del sol y del verano que 
avanza; será poca el agua que 
caiga, según afirman los almana
ques, y que resultará agradable 
el calor que se nota. 

Nuestro querido colega «El Li
beral» publicó ayer uu ruego diri
gido al Alcalde, en sentido de que 
las mangas de riego funcionen pa
ra privarnos de tanto polvo... co
mo abunda. 

Aplaudimos la escilación hecha 

por «í¡l Liberal̂ », y halíáriddla ff̂ zo-
nada- dentro d'ê  náfe-stra humüdíia 
nos adherirnos a eflN, confían'lo en' 
que el'señor Altíirlde' atenderá fas' 
suplicas. •>''.-

Las reuniones y (enuliás comíen- • 
zrtrí á instalarse aí áii¿' lílí^e: lus 
cafés f ¿ervecería8 han com'étizi-
do á colocar veladores y sillas ení 
en 'sus enlrádas, y las charlaÉ sai 
iríiprovisan al airé libre. 

í̂ a Cérvéceriá, «Seguí», él café 
«Oriental», el del «Siglo», el del 
«Sol» se ven muy cinciirrídos por 
los qiie siendo partidarios del aire 
Ubre, lo toman en fas puertas de 
dichos Café.s, 

Por hoy nada mVvs. VereinqV ht 
mañana desde mi observatoriq des
cubro irosas importantes, que co-
mu^ica,r-á m'i$ lectof;Lores; 

CARAeoLrro. 

Oijtx>losildtaLCl€>í« 

SACTíIKIC103 FIÍ M .4 M03 

Aunque parezca inverí)símil, es 
lo cierto que en ia actu;>l¡dívl,-e.slo 
es, á Jos comienxos d^ la XX cen-
-turia, subsi.iten religiones que t̂ on-
sagráu él sacrificio de seres huina.-
nos como uno de los niodios más' 
adecuados para aplicar la iiii di
vina. 

Y no es lo m'*lo que ta,les reli
giones cuenten proséliloa, J '̂., raro, 
lo sorprendente, lo maraviflo'só e^ 
que, no en el centro de África; ni 
en los archipiélagos polinesios, si
no en el riñon de los Estados Uni
dos, sea donde el bárbaro culto ha 
echado raices. 

Hace pocos dias, el «fuyiil» del 
condado de Wa.shiagton fué avisa
do de que en la Holincss Soo:ety 
sei iba á consumkr lin sáicriíicio hu-
m\ino, 

Acompañado da alguno^ de sus 
subordinados, el «sliérif» se trasla
dó inmediatamente al domicilio de 
la nefanda Sociedad, Morp'rendien-
do á uña veintena áo' fanáticos que' 
rodeaban el altar, dóiule estaba 
tendido un niño de siete años, que 
iba á ser degollado'por manos dól 
gran sacerdote, sacrificador ó co
mo se llame, 

La llegada del «sherif» puso fia 
á. la ceremonia, no sin qu© los 


